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sitarlo, conmoviéndose profundamente. Gran parte puede hayan 
tenido en su muerte los sufrimientos morales de esta visita y los 
tristísimos recientes acontecimientos que se desarrollan en aquel 
pedazo de nuestra España, victima de la infame secta masónica. 

X. 
(De la Renista Popular, de Barcelona). 

Formación y modo de ser de las Gon{:re¡;aoíones Marianas 
Capítulo II. 
Forma y esencia. 

¿ Qué es una Congreg-ación Mariana'? Considerémosla en su as­
pecto externo, y veremos cuan clara y esencialmente se distingue de 
las Cofradías piadosas, conocidas bajo el nombre de Hermandades. 

Son las Hermandades, entidades sociales, formadas por la reunión 
sin forma jerárquica de cierto numero de individuos bajo el nivel de 
una igual condición. La Hermandad no ofrece á, sus miembros otro 
principio de unión mutua, ni otro punto común de contacto, que el 
poder gozar de cierta clase de piadosos medios de santificación, los 
cuales aprovecha cada individuo según su voluntad. La Congregación 
Mariana, por lo contrario, es una sociedad orgánica formada por 
miembros desiguales, en concepto de directores y de subordinados, 
que se hallan en constante relación y reciprocidad, dentro siempre de 
la esfera de la Asociación. Es un organismo que resulta de la agrupa­
ción de fuerzas aisladas, cuyos trabajos se reúnen y encaminan á la 
consecución de un solo determinado fin, por una autoridad que las di­
rige al objeto de producir entre ellas la necesaria armonía y unidad 
de miras. Hay allí una cabeza en la que reside el poder legislativo, 
que manda, dirige, estimula y obra en todo lo que á los fines de la So­
ciedad concierne, que por ella vela y escucha y decide. Encuéntranse 
allí subditos que, por la obligación de obedecer que voluntariamente 
se han impuesto, se dejan dirigir y se ofrecen á practicar todo lo que 
se les prescribe, y del modo más adecuado, para obtener así el logro 
de los fines comunes de la Asociación. En una palabra la Congrega­
ción Mariana es un verdadero y viviente organismo social. 

Sus bases las encontramos expuestas en las Bulas de los Papas, 


